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S e l g a e S O - C a e a C r i s t ó b a l 

Zapatos para Caballero, color y 
negro, a 

soto 
resultado: 

Venta exclusiva: C H S H JñOf^ZieL 
N O T A . — A t o d o c o m p r a d o r s e l e r e g a l a r á un C a r n e t de 

l impieza G R A T U I T A en n u e s t r o s a l ó n l i m p i a b o t a s 

loe de eete último precio. Cos ido 6oodyear 

lo máe selecto en au claee. 
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P A T E N T A D O M A R C A . R E G I S T R A D A 
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C O M P R A D E O R O 
Se encuentran tíe nuevo en Lorca los joyeros ma­

llorquines, comprando oro viejo, joyas y monedas de 
°'comrrrn?am^bX'piel̂ ^^^ preciosas y dentaduras amoniaco, ni trabajo personal. Basta con ácido earbúnico. 
usadas.Se hospedan en el Hotel Espaíía,donde estarán - - ^ 

Onivirsalmente aceptada 
lüdi' .pensable en hoteIe.=, Pens iones , Sanatorios , Restaurantes, Café' ' , 

Cervecer ías y particulares de gusto refinado. j 

C J O S minu tos se obtienen H E L A D O S y ot ros refres 

eos uqsúsímos s in h íe lo , ni a g u a , ni g a s , ni e l ec í r i c i dad , n i 

soio dos días. Avisando se pasa a domicilio. 

61 ciclo de Conferencíae del 
5 Mercantil 

Hipo corriente. . . p t a a . 460,--
Zipo de lujo. . . . t , 600,— 

P r e c i o s n e t o s f r a n c o d e s t i n o . 

C o m i d a i n t i m a 

E r a di seo del Círcu 'o Mercan t i l , 

obsequ ia r con un banqui íe s \ d igno 

inaugurador da las C o n f e r e n c i a s , 

d o n j o ' é Marí.=3 Taüaii, pero la c i r 

cunstancie de ser el domii igo l . ' ^ d e 

m a y o día de la celebrFción d.̂  la 

F i e s t a del trabajo y l i o ' g i r e i e dia 

los ( 'ependiente^ de los Moteles, re­

dujo el progr&iua a UÜA com^d* I . t i | 

ma, en la imposibilid ui de no habar 

personal bas tan te qir^ s i rviera nn 

banque te de numerosos fomet;s.re=' . 

Eo el Hote l del C o m e r c i o , tuvo el 

dueño I i a l e n d ó 1 d i servir i-, c.¡mi­

da ín t imí de treinla cub ie r tos , | 

C u a n t o dígiunos es po ro , en e l o ­

gio dd! S r . Molner por la e s ^ f l m í e 

coin'dd y e s m e r a d o se rv i r io y BImi 

c iones que tuvo con sus c o m e n s a l e ? , 

todos los cua l e s quedaron sat isfe­

c h o s de las v iandas y v inos q u s les 

ofrec ieron. 
La más franca cordial idad l e lnó 

enlre los reunidos a la mesa , el c a ­

fé se sirvió en los s a lones del C a s i 

r.o y una hora después el señor Ta 

l'ada ddspsdlî ^e afectuosamente de 

sus acompefignfes . a s e g u r a n d o que 

llevfiba de L o r c a el más g ra to e im­

bor rab l e r ecue rdo . P o r su pa i te e l 

Ci fcu io Mercan t i l , no o! vid i ra nun­

c a las g ra tas horas que ent re sus so ­

c i o s p a s ó e! tKÍmio P ro fe so r honra 

de Españ 1. 

R e p r e s e n t a c i ó n e x c l u s i v a 

en e s t a R e g i ó n 

Santiago Smí 
LORCA (Murcia) 

C a s a C e n t r a l : 

Lui9 Brinkmann 
I n g e n i e r o 

H e r m o s í i l a , 4 1 . - M A D R I D 1 

a 
( D E - D E M A R C H E N A ) 

Sr . D i i e c l o r d e LA T A R D E 

Muy S r . mío: Le decía a u-.ted en 

mi escrito del olro día cuando le man­

dé reco t ido lo qu2 decía el periódi­

co de Murcia «La Reg ión» , que los 

huertanos de aquí no podían pasar 

callando la tuinera cobarde que tie­

nen para hacer sus ataques Í;sIOS « ja ­

balíes» a quienes nadia puede aguan 
tar ya en Lorca de malos que sen co­

m o administradore?, c o m o gobernan­

t a? ,como polít icos y de toas maneras, 
pues esto es ya el acabóse , el colmo 

de lo malo, lo más p^or de I9 peor 

que hemos padeció en toda la vida. 

¿ P o r qué cuando mandan a ese 

pe i iód ico de Murcia esas «Notas de 

Lorca» no dan la cara pon iendo la 

firma? P o r q u e el que las escr ibe que 

debe ser y lo jura i í s , algún nifio de 

esos d sm ndera' s que vive de la b o ­

lla del presupuesto municipal con al­

gún carguico que le haya dado don 

Juan Anlonio para ut lizar su pluma o 

su m o c h o de e scob? , ese no da la ca­

ra porque no tiene d í eso , por c o ­

bardía, y los cobardes para mentir y 

difamar a los h o m b r e s decente? , es­

conden t í b i ' l lo . ¿Us ted se quiere 

apostar conmigo a que el director de 

ese per iódico deMurcia no dice quien 

le manda esos escritos que le l laman 

«Notas de L o r c a j ? Usted se qu ie re 

aposlar ocho contra uno a que el que 

escr ibe esas f hedades no pone su 

n o m b r e al pie? ¿ A que no responde 

ni haí e suyos esos escri tas el jabal í 

mayor de la maná? 

' Y o no se decir lodo lo que siento, 

don Juan, pero a mi manera quiero 

hacer públ ico desde su per iódico,que 

t o l o el h o m b r e que esconde puta 

ofende-, no es h o m b r e úao sapo u 

lagart i j i que teme que lo apla^tín de 

un a lpargat ízo . 

Las C3sas se eslán poniendo más 

serias que muchos se figuran, y cada 

día cuesia más trabajo aguantar este 

dcsbara jude y est- teje maneje dc los 

que mandan que si alj^c hacen es dar 

molivo a que lio haya una. sola per-

íü ¡a en Lorcá que no los ci i l ique con 

razón sob i á . 

Y>-i lue digo muchds veces ¿pe ro 

s í b - n en Mrdr id lasgíi.t-!S que man­

dan en Lorca? ¿ S i b e el señor G o ­

bernador de Murcia lo que aquí pasa? 

¿Saben los que e tan en «La Reg ión» 

a la g e : ! t - q u e amparan? , Y después 

de pensar much >, yo creo que algo 

deben saber por ahí f..iera porque he 

t^;i!Ío i ieceu Jad estos dias pasaos de 

ir a M.irf.ia donde l'ngo a lgunos 

amigo-', q u e h a í U n So de l i s cosas de 

Lorca me. han h ib l ado hasta de la 

Copófi; c réame don J j s n , que es el 

Evangel io io q\\? yo le digo,_ ¡Hasta 

en M j r c i a conocen ios es t ib lec imien-

tos o tabernas de nuestro pueblo! Ni 

rnái má^, ni má i menos que io que 

usted oye. 

Y cuando pasan eslas cosas no hay 

derecho a sacar la barriga escondien­

do la cara, aun cuando sea io que 

vienen haciendo desde que ocuparon 

el poder , 

Y con todas estas cosas que pasan 

y con lo mal que lo hacen, lo que 

parece mentira, y ya se ha repasao 

m u c h o entre noso t ros los huer t tnos , 

es que sa'ga en «El O b r e r o » D . J o a ­

quín Marl inez, diciendo que D . Juan 

Antonio Méndez es h o m b r e de his­

toria políuca y de los ocho mil votos. 
Pero no dice que historia es esa. Por 

aquí sabemos y por el pueblo tam 

bien que fué de D o n Alejandro L e ­
rroux. ¿ P o r qué se fué de con él? 

D o n Paco el de Lara lo sabrá, ¿Por 

qié se fué después con los de P r i m o 

de Fiivera y fué de aq relio que lla­

maban la Unión Patriótica, y fué lan 

amigo c o m o iodos v imos de aquel 

Deleg.-io gubernal ivu de los b igotes 

de carabinero que .se l lamaba Mar ra -

uho o Moracho , c o m o les d e c i m o s , 

desde entonces a muchos burros por | 

aquí por la huerta, y fué luego tenien- j 

te de Alcalde en su partido de la dic- ¡ 

tadura para volver otra vez a ser re- ¡ 

publ icano de los que l laman jabal íes \ 

cuando la dictaduvi se hundía? P u e s ' 

vay.i ^¡ 'lieue historia polílica D . Juan ' 

Antonio . Tan limpia c o m o los o c h o 

mil votos y ' como los de las e lecc io­

nes gitanas que fueron la ve rgüen ' 

za más grande del mundo , des­

de q-je se hacen e l ec : ¡ones . Puede 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

ITINEZ MICUE7. 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
MÁRQUEZ .Catedrático dê  dicKa Facultad 

Cocsiiult» 11 m M (-)-(-) LORCA 


